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			ROBERTO ARLT 


			Hijo de inmigrantes alemanes, Roberto Arlt nació en Buenos
Aires, el 2 de abril de 1900, y murió en la misma ciudad,
el 26 de julio de 1942, de un ataque cardíaco. A pesar
de su tortuosa infancia y de sus escasos estudios, en 1921
publicaría Diario de un morfinómano, su primera novela,
extraviada para siempre, y en 1926, El juguete rabioso,
cuando ya frecuentaba la amistad de Ricardo Güiraldes,
quien le sugirió el título. Para entonces, Arlt escribía también
en los periódicos Crítica y El Mundo, y sus columnas
diarias Aguafuertes porteñas, que se convertirían con los
años en un clásico de la literatura argentina.

				
		  En cuanto a su vida, cabe añadir que merodeaba rufianes
de toda laya, que traspondría en muchos de sus personajes,
pero que su gran empeño no fue otro que el de hacerse
rico como inventor, ambición que lo llevó a cosechar muy
estrepitosos y chocantes fracasos. 


			Además de las obras citadas publicó las novelas Los siete
locos y su continuación, Los lanzallamas y, por último, El
amor brujo, rescatada también por Drácena; bastante teatro
y este curioso ensayo, titulado Las ciencias ocultas en la
ciudad de Buenos Aires, que constituye no sólo una rareza
en su producción literaria sino su primera obra larga publicada
cuando contaba con menos de veinte años.
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			Tras  una  primera  lectura,  resulta  pasmoso  pensar que no había aún cumplido ni los veinte años, cuando Arlt  publica,  en  el  semanario  Tribuna  Libre,  dirigido entonces  por  Ernesto  León  Odena,  este  texto.  Pero  a poco  que,  como  prologuistas  en  ejercicio,  revolvimos y ordenamos los datos, caímos enseguida en la cuenta de  que  aquel  jovencito,  con  ansias  de  poeta  lóbrego de  Montparnasse  y  que  se  calificaba  contumazmente de inútil, era ya el Roberto Artl que estamparía en sus páginas a Buenos Aires y a su turbamulta de emigrantes y de logreros, de rufianes y de vendedores de humo, de amores de vuelta amarga y de añoranzas fanáticas.  


			En efecto, a poco que repasamos su biografía, dejada a jirones semiocultos en sus artículos y en los inicios de sus novelas, nos dimos cuenta de que ese tipo intuitivo y de mirada quirúrgica ya estaba formado y de una pieza, aunque fuese por los golpes bajos de la vida, ganados a pulso por la irreductibilidad de su carácter.  


			De otro modo, es decir, sin esa madurez ácida del alma  descarriada,  resulta  imposible  la  certera  mirada con  que  Arlt  escarba  en  la  amazacotada  costra  de erudición  y  embuste  con  que  se  envuelve  —entonces y  ahora—  la  Teosofía,  hasta  dejarla  corita  en  toda  su impudibundez.  Porque  esa  mirada  taladrante  exige  no tanto de un profundo escepticismo como de una índole demasiado humana o demasiado curtida en lo humano, para atinar con el revés del embeleco y con las artimañas del timador a las primeras de cambio, y Arlt atina.  


			Y no obstante, estábamos ante un joven desarreglado y prófugo del hogar, que recorre los cenáculos de poetas bonaerenses, en compañía de Conrado Nalé Roxlo, con el único afán de colocar un poema o un cuento en una revista  de  enorme  porvenir  y  sin  futuro  alguno,  que ya  ha  publicado  una  novela  pequeña  y  hoy  extraviada —quizá porque el propio Arlt no tuvo nunca demasiado interés en recuperarla—, Diario de un morfinómano1, y que se presentaba, tarde tras tarde, en la redacción de Crítica en busca de un hueco donde plantar unas líneas, amenazando, de paso, al grupo de resabiados redactores con leerles su gran novela, El juguete rabioso, que por aquellas fechas le acompañaba siempre encima, aunque bajo otro título.  


			Este  es  el  Arlt  que  ya  nunca  dejaría  de  ser;  un vagabundo  de  sí  mismo,  un  huérfano  de  esquina,  un mendigo de la ternura. Pero un Arlt joven que, también y contra todo pronóstico de sus desesperados maestros de  escuela  y  de  lo  que  su  apariencia  hacía  presumir, había leído, y mucho.  


			Él mismo afirma que para entonces había agotado los cuarenta y tantos volúmenes del Rocambole de Ponson du Terrail2 y, no contento con eso, asegura, al inicio de este ensayo, que “entre los múltiples momentos críticos que  he  pasado,  el  más  amargo  fue  encontrarme  a  los dieciséis  años  sin  hogar.  Había  motivado  tal  aventura la influencia literaria de Baudelaire y Verlaine, Carrere y  Murger…”  y,  a  renglón  seguido,  nos  habla  de  su empleo  ocasional  como  mozo  en  la  librería  Pellerano, de la calle Rivadavia, aviso sutil de que desarmado de conocimientos no iba al encuentro de la Teosofía.  


			Otras cosa es la perspicacia; esa —la agudeza para percibir el revés de la trama— la había mamado en el hambre y en el desconsuelo, en el vagabundeo y en la mangancia;  en  su  contumaz  inutilidad  para  cualquier oficio  de  provecho,  de  la  que,  más  que  quejarse,  casi alardea y alardeará para siempre. 


			Pero volvamos a aquel chiscón de libros viejos de la calle Rivadavia. Allí Arlt había de conocer al estragado y  melancólico  cicerone  que  lo  llevó,  casi  catequizado de alma y fantasía, a ingresar en la logia teosófica ViDharma.  De  lo  que  en  aquel  cenáculo  de  la  “verdad oculta”  le  sucedió  durante  el  par  de  años  que  anduvo frecuentándolo como neófito y del chasco consiguiente que sufrió, es notable y agudo desquite este texto que, aun sin entrar en pormenores —y es lástima—, deja una estampa chinesca pero efectiva de la junta de embusteros, ingenuos  y  desamparados  que  se  congregaban  para mixtificar arcanos que lograsen, de una vez por todas, enderezar sus desbaratadas existencias.  


			Este  sentimiento  de  orfandad  que  descubre  el, aunque  adolescente,  avispado  y  curtido  Arlt  en  sus correligionarios funcionaba entonces tanto como ahora, quizá porque siempre ha estado en el meollo de cualquier creencia  desde  que  el  hombre  comenzó  a  sujetar  con dioses y conjuros todos cuantos fenómenos le superaban y sobrecogían.  


			Por  tanto,  aquel  Arlt,  de  apenas  dieciséis  años, primero  impresionado  y  ávido  de  saber,  y  dos  años después  desengañado  de  la  charlatanería  fantasiosa con  que  se  ha  topado  en  la  trastienda  de  aquel  “altar del  sumo  conocimiento”,  va  a  escribir  este  texto  que, por vueltas que se le dé y por atropelladas que se nos antojen algunas de sus páginas, a cuenta de amontonar dioses por aquí y arcanos por allá, sigue vigente por la tozudez  irredenta  de  algunos  hombres,  empeñados  en encontrarle los cinco pies al gato, cuando a la vista está que  presenta  sólo  cuatro;  eso  sí,  ágiles  y  escurridizos, veloces y confundidores. 


			

			 



			LA ESTRUCTURA DE UN TEXTO ATROPELLADO 


			

			 



			El  texto  presenta  tres  partes  bien  definidas;  la primera y más hilvanada es la propia peripecia personal del  catecúmeno  Arlt,  cuando  es  conducido  “con religiosa  unción  [y  añade:]  mi  espíritu  ansioso  de  una superior  idealidad  que  lo  elevara  sobre  las  terrenas miserias”  hasta  el  seno  de  la  logia,  en  medio  ya  de perturbaciones y delirios, bien por el hambre con que se batía de corriente, bien por otras necesidades acuciosas de su edad, como es comprensible. Y aunque Arlt, muy púdico, nos las escamotea, estarían tan presentes en su intrigada  imaginación  que  al  final  acaba  delatándose, precisamente  por  lo  contrario:  por  su  indignada pacatería cuando nombra la presencia tentadora de las mujeres  en  aquel  cenáculo  de  supuesto  recogimiento y  preclara  austeridad.  Además,  con  un  remilgo  veloz y  casi  tembloroso  que  dista  mucho  del  resto  de  sus descripciones,  a  veces,  demasiado  prolijas  para  una lectura  certera  del  texto3;  algo  que  sólo  indica  cuánto le  perturbaba  encontrarse  con  las  faldas  en  mitad  de aquellos “sapientísimos” cónclaves. 


			De seguido, Arlt aborda lo que podría tildarse como segunda  parte  del  texto:  el  origen  y  sustancia  de  la trama; es decir, ¿por qué, tras la apariencia y la retórica encomiable de un templo de la “sabiduría más veraz”, no se reúnen sino una junta de hipócritas ensoberbecidos, alguna que otra alma cándida o descarriada como es su caso y un puñado de damas de vida truncada y en busca de enderezarla? Pues, muy sencillo, porque sus cimientos, es decir, su evangelio, La doctrina secreta de Madame Blavatsky  —o  Helena  Blavatski,  como  preferimos los  prologuistas—  es  un  embrollo  de  mixtificaciones, medias verdades y verdades deformadas, sólo digerible y defendible con una devoción cerril y anhelante, o por una panda de tunantes que le sacan un provecho pingüe y venal. Eso sí, un embrollo seductor hasta límites de locura, como aclara el propio Arlt, y todo por una palabra que presenta en su título: “secreto”. 


			No hay —y lo sabía muy bien Helena Blavatski— un néctar más persuasivo para el hombre que el “secreto”; es decir, estar en posesión o participar del arcano último, de lo oculto, de lo que nadie o muy pocos conocen. Arlt no  acaba  de  dar  exactamente  con  esta  certeza  de  la debilidad humana, pero nos la insinúa —o nos la sirve en bandeja— cuando cita la correspondencia de Helena Blavatski con Solovieff4. El oscurantismo y su correlato, la  verdad  escondida  y,  a  la  vez,  protegida  por  esa opacidad, es el elixir que la Sociedad Teosófica vendía y  vende  hoy,  incluso  en  sus  múltiples  y  más  cómicos remedos.  


			Pero  no  acaba  aquí  la  diatriba  de  Arlt  para desenmascarar  a  la  Sociedad  Teosófica,  sino  que  en un  intento  de  desmantelar,  con  rigor  académico,  toda la  maraña  de  necedades  que  es  La  doctrina  secreta y su  prolongación  material  y  apostolar  en  la  Sociedad Teosófica  internacional  —por  cierto,  no  se  olvide  que todavía  goza  de  una  lozana  existencia,  con  sucursales por todo el planeta— se enreda en una exposición tan enrevesada como el barullo que pretende desentrañar.  


			Buena parte de esta confusión del autor es debida a la bibliografía poco fiable que maneja —por supuesto, la  teosófica,  pero  también  a  las  malas  traducciones científicas—  y  a  sus  limitados  conocimientos  de Arqueología  y  de  ciencias  físicas  y  químicas;  y  otra buena parte es debida a su juventud que le impone dar cuenta  exhaustiva  y  pormenorizada  de  todo  cuanto  ha leído y ha conocido en aquel antro, para que nadie le reproche que va de oídas y que no se ha empapado bien del asunto y de sus “inefables secretos”. 


			Arlt, pues, comete un error de principiante y su prosa queda, a veces, agarrotada por una balumba de dioses y  mitos,  o  por  sus  ansias  de  establecer  paralelismos indemostrables  o  por  su  carencia  de  conocimientos filológicos de las lenguas de la Antigüedad y, finalmente, por su corta aunque bien intencionada aproximación a la Física y la Neurología experimental, cuando entonces, tanto una disciplina como la otra, estaban experimentando por primera vez las causas y los efectos radioeléctricos.  


			Pero  si  para  los  grandes  talentos  científicos  de  la época como Curie o Einstein, Fermi o Meiner, la cosa estaba  dando  sus  primeros  y  certeros  pasos,  para  Arlt resultaba simplemente un piélago proceloso tan sugerente como  imposible  de  esgrimir  contra  los  teósofos  con  la debida  desenvoltura.  En  cambio,  los  teósofos,  como acostumbran con casi todo, sólo veían en estos primeros y  casi  desconocidos  experimentos  manifestaciones indudables  de  la  existencia  del  espíritu,  que,  por supuesto, está “más allá” pero inmanente a la materia; es decir, las radiaciones eran demostraciones palmarias de  nuestro  alma,  y  por  ahí,  todo  seguido,  armaban  un revoltijo encantador si no fuera porque algunas personas se lo tomasen en serio y como una verdad indudable. 


			Aun  así,  con  estos  reparos  que  pudiéramos  poner a  la  borrascosa  disertación  denunciante  de  Arlt,  su empeño  resulta  encomiable  de  todo  punto,  porque consigue,  por  momentos  y  con  un  esfuerzo  sudoroso, dejarnos expuesto y con  claridad cómo es y cómo está estructurado el corpus teosófico o la doctrina de Helena Blavatski, donde han bebido con más o menos fidelidad tanto  la  Sociedad  Teosófica  como  otras  muchas  sectas y  grupos  de  propagadores  de  sandeces  que  se  pasean por este planeta encandilando infelices. Pero vayamos al corpus. 


			Según  Arlt  aprendió  en  la  logia  Vi-Dharma,  dicho corpus está  compuesto  por  “leyendas  y  doctrinas arcaicas así como mitos, bajo cuyas formas simbólicas y  esotéricas,  encubren  una  verdad  sólo  al  alcance  de los iniciados... [más] las tradiciones antiquísimas de la magia  [y  tercero  y  más  importante  en  aquel  momento] los  modernos  fenómenos  del  hipnotismo,  magnetismo, espiritismo y radioactividad.”5 Sólo que la mitología es interpretada en la dirección conveniente a los intereses de Helena Blavatski y sin ninguna certificación y, mucho menos, contraste arqueológico o filológico; o sea, es una mitología a vuela pluma y atrapada por los pelos, que no resiste un análisis de los especialistas en cada una de las civilizaciones antiguas, ni siquiera de ese estudioso y clasificador de todas o casi todas las mitologías que fue Mircea Eliade o del otro viejo maestro, James G. Frazer. En cuanto a la magia, si tal acervo de prácticas —además supuestamente secretas y, por tanto, de transmisión más que dudosa, por no decir que enfarragada— tiene algún fundamento  efectivo,  es  también  puesta  al  servicio del  discurso  de  Helena  Blavatski,  como  una  tarea inexcusable  para  regir  los  destinos  de  los  hombres  o patentizar  el  “otro  mundo”;  el  mundo  real  al  que  sólo llegan los verdaderamente iniciados y que por supuesto poseen  y  manejan  estas  enseñanzas  “descubridoras y regidoras” del ser. Recuérdese que en aquellos días hacían furor los mediums y, aun hoy, es muy común la práctica casera de la güija; dos ejemplos corrientes de las enseñanzas mágicas a que nos referimos. Ya pueden ustedes sacar sus conclusiones. 


			En  lo  tocante  al  experimentalismo  físico  y neurológico,  entonces  tan  bisoño,  es  para  los  teósofos una demostración palmaria de la existencia del espíritu ultraterreno  llamado  comúnmente  “alma”,  que  nos acompaña  desde  el  nacimiento.  Por  supuesto,  porque descendemos  o  nos  hemos  desprendido  del  Pleroma original  y  organizador  del  universo  que,  sin  saberse  a cuento de qué, no le da la gana de manifestarse a cara descubierta.  


			En  fin,  una  suma  de  aseveraciones  que  haría partirse  de  la  risa  a  Hume  y  que  queda  desnuda  en toda  su  insensatez  cuando  Kant  expone  y  demuestra, en  la  Dialéctica  transcendental6,  que  no  es  lo  mismo mencionar  que  dotar  de  existencia  a  lo  mencionado. Es  decir,  que  para  dotar  de  existencia  a  algo  hay  que demostrarlo  científicamente  o  bajo  la  preceptiva  del “método  experimental”  de  Galileo  Galilei;  quien, por  cierto,  no  aparece  por  ningún  lado  en  todo  este enrevesado corpus. 


			Resumiendo,  este  corpus,  según  lo  expuesto  por  el sagaz Arlt, con todos sus vaivenes y aderezos en y contra la erudición, se reduce a una mixtura entre el gnosticismo y  el  brahmanismo,  bien  maquillada  y  terminadita  con una  patina  moral  de  budismo,  embutiendo  mitos  y citando  dioses  que  el  doctrino  desconoce,  y  ante  los que  queda  apabullado,  como  quedó  Arlt  cuando  era conducido,  contrito  de  religiosidad  y  anhelante  de  las grandes verdades, hacia la logia Vi-Dharma, por aquel sujeto  oscuro  y  estragado.  Sólo  que  los  teósofos  no pueden decirlo tan claramente porque entonces perdería el encanto o, si nos lo permiten, se descubriría el truco, entre  otros  asuntos  y  no  menores,  porque  muy  pocos de  ellos  suelen  hablar  con  soltura  sánscrito,  y  mucho menos griego del siglos II y III de nuestra era. Y sin el conocimiento  de  estas  lenguas  y  su  simbología  añeja, manejar  sus  figuras  metafóricas  es  un  mero  ejercicio de café o de erudición, pero nunca debe tomarse como una  exposición  científica  ni  demostradora  de  nada; menos aún, de verdades supremas que contravienen con femenino descaro a la Ciencia experimental.  


			Y  para  ello  basta  contemplar  el  apartado  titulado Concepción teosófica del cosmos, donde Artl nos expone cómo  los  teósofos  se  figuran  el  universo,  recogiendo casi  calcado  el  dibujo  del  Gnosticismo  helenístico, bien sazonadito de astrología semítica y, por supuesto, con un eco hinduista, que nunca puede faltar en todas estas doctrinas donde el “alma” entra y sale, transmigra y se vuelve a reencarnar, para delicia de charlatanes y entusiasmo de crédulos. 


			En la tercera y última parte del ensayo, Arlt ya nos propone cuáles son los fines de la Sociedad Teosófica; unos políticos y los otros, religiosos. Es sin duda la parte más  endeble  de  todo  el  ensayo  con  una  salvedad:  el odio constatado por Arlt en los teósofos contra la Iglesia Católica,  algo  que  aún  hoy  se  observa  tanto  en  esta escuela o secta como en otros muchos grupos de esos que se autodenominan “espirituales”. Naturalmente, la razón es bien sencilla: la Iglesia Católica y también la Ortodoxa están ocupando el lugar donde ellos desean establecer sus  teorías  y,  por  supuesto,  la  Iglesia  de  Occidente y  de  Oriente  no  sólo  les  arrebatan  el  pastoreo  de  las “almas” sino que ofrecen para su consolación un nutrido repertorio de remedios entre cenobios, retiros, ejercicios y otras prácticas oratorias y meditativas establecidas y depuradas durante siglos entre la feligresía, que dejan poco o ningún espacio a la improvisación y al lucimiento individual  —o  a  lo  que  muchos  “espirituales”  llaman la  “realización”  personal—.  Es  decir,  la  imposición soberbia  del  yo  en  el  grupo,  que  es  algo  que  Arlt  nos insinúa, en las primeras páginas, como una de las causas de su desengaño.  


			Lo  único  que  se  echa  de  menos  en  esta  parte, llamémosla moral y política, del ensayo es que Arlt no alcanzase a observar cuánto y de qué manera influyeron todo  este  hatajo  de  creencias  y  supercherías  en  la formación intelectual de un coetáneo suyo: Adolf Hitler7 y también de alguno de sus más conspicuos seguidores, como Heinrich Himmler, y por supuesto, la importancia que tuvieron en la concepción y el desarrollo de —si tal concepto cabe— la “ideología” nacional-socialista.  


			

			 



			VIGENCIA DEL TEXTO 


			

			 



			No se puede afirmar que la empresa que, a propósito de Annie Besant, dice Arlt que tenía encomendada la Sociedad Teosófica: propagar a Oriente —más bien, la India—  en  Occidente,  se  haya  cumplido  por  esa  vía, pero sí que el batiburrillo de creencias y de supercherías que  divulga  La  doctrina  secreta de  Madame  Blavatsky son moneda corriente en nuestra sociedad. Algo curioso, cuando no, sonrojante.  


			Sólo que si la Sociedad Teosófica se movía en logias cerradas,  como  la  que  conoció  Roberto  Arlt,  en  1916, ahora, ese mazacote de supuestos conocimientos anda por las esquinas desde que la juventud —y especialmente, los llamados hippies— decidieron frecuentar las laderas del  Himalaya.  Y  no  ha  de  extrañarnos  porque  Helena Blavatski  fue  educada  por  el  Rajput  Mahatma  M.  (o Maestro Morya para los teósofos) y después residió en casa  de  otro  gurú,  Koot  Hoomi,  en  la  India,  durante un  par  de  años,  donde  perfeccionó  su  conocimiento de la cosmología hindú y de los ejercicios meditativos, aparejados a ese grupo de religiones. Tanto es así que convenció  a  su  seguidor  y  sucesor  en  la  presidencia de  la  Sociedad  Teosófica,  Henry  Olcott,  de  que  había que instalar la sede de la organización en Madrás, y la sede, llamémosla, áulica, en la ciudad santa de la India, Benarés8.  


			Los actuales conversos de este puñado de creencias se llaman a sí mismos “espirituales”, por su fe declarada en  un  espíritu  individual  —un  espíritu,  y  esto  no  es detalle baladí, que rota por el universo y se reencarna, concediéndoles  nuevas  oportunidades  de  ser  felices, cuando no, poderosos; o lo que es lo mismo: se sienten infelices  y  desdichados—;  pero  al  contrario  que  los teósofos,  sus  creencias  no  emanan  de  un  “supuesto” estudio de la obra de nadie, sino que cada quien reúne a su alrededor, según va conociendo u oyendo, todo tipo de literaturas, en traducciones de dudosa cientificidad y rigor. Así, suelen mezclar desde I Ching con las runas adivinatorias de los germanos, y el horóscopo maya con el sumerio, pasando por retales del Libro de los muertos egipcio y los ritos selváticos de los celtas; todo les sirve siempre —y aquí vuelve a asomar la aguda Blavatski— que se pinte de saber “oculto y adivinatorio”; en definitiva, de “secreto”. Caen, pues, sugestionados por este término y se siente confortados cuando llegan a atisbar lo que ellos consideran los arcanos fundamentales del universo, que distan mucho de ser una verdad científica y demostrable fuera de la mera sugestión del creyente.  


			Así “espiritualidad” y “secreto”, con una patina de budismoymeditaciónyogui,formatodosucredoelemental, que luego enriquecen con todo tipo de “creencias”, pero siempre que sean “creencias”; rechazan cualquier forma de constatación científica y huyen, cuando no condenan iracundos, cualquier tipo de análisis lógico u ontológico; ellos creen y en el creer, ven, como “vio” Arlt en la logia de Buenos Aires9. Naturalmente, la creencia conduce al adocenamiento y a la barbarie, por más que la misma se disfrace con la sinuosidad pacífica de un yogui o con el misericordiosismo y el abandono de toda violencia. 


			Debemos  de  oponernos  con  el  pensar,  con  la sospecha,  con  la  pregunta,  como  Sócrates  o  como  el mismo Arlt. Pensar es progresar, y progresar no es sólo ganar  bienestar  para  el  género  humano,  sino  también descubrir los últimos secretos del Universo, aunque en ellos no se hallen dioses trinos ni arcanos sublimes, y sólo sean el simple y frío resultado de la aplicación de unas fórmulas matemáticas a la ingeniería. 


			Por todo esto y porque, para nuestro estupor, Helena Blavatski  sigue  viva  en  los  “espirituales”,  se  impone divulgar  este  texto  de  Roberto  Arlt,  publicado  un  día de finales de enero10, de 1920; es decir, hace ya más de noventa años.  


			

			 



			Marcos Fernández y Gastón Segura,  


			

			 



			31 de octubre de 2012. 


			
	    

	 	
	    
            

			 



			Advertencia de los editores 


			

			 



			La  presente  edición  nace  de  una  revisión exahustiva  de  la  de  Carlos  Lohlé,  de  Buenos  Aires, 1981,  cotejada  con  otras  dos,  encontradas  en  la red,  (Ediciones  La  Cueva,  sin  fecha  ni  referencia de  lugar)  y  la  incluida  en  Nuevas  aguasfuertes  porteñas (Librería  Hachette,  Buenos  Aires,  1960). Nuestra  tarea  ha  consistido  fundamentalmente  en corregir  los  nombres  míticos  y  de  los  personajes históricos mencionados, eligiendo siempre la forma más frecuente en español, en perjucio, en varios casos, de la utilizada por el propio Arlt, convencidos, por notorias pruebas,  de  que  el  autor  manejaba  una  bibliografía defectuosa y deficiente.  


			También  hemos  introducido,  entre  corchetes  [  ], expresiones  breves  que  hagan  más  comprensibles determinados  párrafos,  ante  la  evidencia  de  que  la primera  edición,  de  1920,  presentaba  defectos  graves de expresión y onomásticos, que repetían sin pudor las subsiguiente ediciones consultadas. 


			En cuanto al aparato crítico, hemos intentado notar todos los nombres de personas, autores, dioses y lugares míticos que o bien resultasen capitales para la perfecta compresión  y  seguimiento  del  texto,  o  bien  fueran  tan escasamente conocidos como para desanimar su lectura. No  siempre  lo  hemos  conseguido,  uno  o  dos  de  estos casos  no  los  hemos  hallado,  pese  a  cruzar  diversos metódos y fuentes de búsqueda. 


			Por útimo, añadiremos que las notas introducidas por Roberto Arlt van señaladas por letras y las nuestras se siguen en los guarismos habituales. 


			
	    

	 	
	    
            

			 



			Las ciencias ocultas en la ciudad de Buenos Aires 


			

			 

			
			 



			A mis amigos 


			Juan Constantini y Juan Carlos Guido Spano  


			afectuosamente 


			
	    

	 	
	    
            

			 



			Introducción 


			

			 



			¿Cómo  he  conocido  un  centro  de  estudios  de ocultismo? Lo recuerdo. Entre los múltiples momentos críticos que he pasado, el más amargo fue encontrarme a los deiciséis años sin hogar.  


			Había  motivado  tal  aventura  la  influencia  literaria de Baudelaire y Verlaine, Carrere y Murger.  


			Principalmente Baudelaire, las poesías y bibliografía de  aquel  gran  doloroso  poeta  me  habían  alucinado  al punto  que,  puedo  decir,  era  mi  padre  espiritual,  mi socrático  demonio,  que  recitaba  continuamente  a  mis oídos, las desoladoras estrofas de sus Flores del mal.  


			Y receptivo a la áspera tristeza de aquel período que llamaría leopardiano, me dije: “vámonos”. Encontremos como  De  Quincey  la  piadosa  y  joven  vagabunda,  que estreche,  contra  su  seno  impuro,  nuestra  extraviada cabeza, seamos los místicos caballeros de la gran Flor  azul11 de Novalis.  


			Abreviemos.  Describir  los  pasajes  de  un  intervalo harto penoso y desilusionador no pertenece a la índole de  este  tema,  mas  sí  puedo  decir  que,  descorazonado, hambriento y desencantado, sin saber a quién recurrir porque mi joven orgullo me lo impedía, llené la plaza de vendedor en casa de un comerciante en libros viejos.  


			Pues bien, una mañana que reflexionaba tristemente en el dudoso avenir, penetró en aquel antro, en busca de una historia de las Matemáticas, un joven de extraña presencia. Palidísimo, casi mate, los ojos hundidos en las órbitas, todo de una contextura delicada y profunda, rodeado, por decirlo así, de un aura tan vasta y espiritual que,  inmediatamente,  me  inspiró  simpatía  su  criolla belleza.  


			Tratamos  de  encontrar  tal  obra  y,  en  el  curso  de nuestras  investigaciones  por  los  polvorientos  estantes, trabamos conversación.  


			Le observaba. Al hablar lo hacía con especial cuidado, modulando  las  palabras  con  sugestiva  auritmia12,  que prestaba  a  sus  pensamientos  precisas  tonalidades  que me subyugaban con su timbre sonoro y convincente.  


			Volvimos a encontrarnos otras veces en aquel lugar, y no sé si inconscientemente o de un modo premeditado por él, nuestros diálogos versaron acerca del ocultismo y la teosofía.  


			De estas ciencias poseía vastos conocimientos, a los cuales su fe les dotaba de tan severa apariencia, que no se podía menos de creerle y respetarle. 


			Cuando desenvolvía esas tesis extrañas y obscuras, descubría, en el fulgor de sus negras pupilas, no sé qué misteriosos arcanos seductores.  


			Me  ofreció  su  casa  y  le  visité.  Me  hizo  conocer  su biblioteca  compuesta  de  libros  de  magia,  alquimia, teosofía, etc, relatándome, en el curso de esas entrevistas, maravillas  alucinantes,  que  me  conducían  hacia  el ayer,  desdoblando  sucesivamente  la  atracción  de  los misterios  ocultos,  a  los  ojos  profanos,  en  los  hipogeos brahmánicos, explicándome la función del espíritu y de los cuerpos astralesa, que rodean, al igual de un imán su fluido, nuestro cuerpo.  


			Era  sabio  y  yo  le  escuchaba  tembloroso  de admiración.  


			Su terminología a veces me era incomprensible por su gran empleo de expresiones sánscritas, mas luego me explicaba  la  función  de  ese  tecnicismo  que,  a  su  ver, encerraba sonidos de psíquicos efectos.  


			A  veces  en  la  soledad  de  los  parques  este  Villiers de  l’Isle-Adam13 relatábame  el  poder  infinito  de  que disponen los faquires y yoguis, la milenaria existencia de  algunos  sannyasis14 que  habitan  en  las  selvas  que limitan  Brahmaputra  y  las  vastas  Logias  Blancas15 y lamerías que moran en las cumbres del Tibet, y que están en perpetua lucha con los magos negros, “los Señores de la faz tenebrosa”, vampiros voluntarios del principio del Mal.  


			Luego me descubría que, por el poder de los Sutras de Patañjali, de los Hatha y Raja Yoga16, se favorecen los  desarrollos  de  nuestras  más  inefables  cualidades, sensibilizándose los órganos etéreos,  cuyas formas de flores de loto destruyen nuestro egoísmo o sensualidad.  


			Por medio de esos poderes se era clarividente al igual que Swedenborg17, se escuchaban las misteriosas voces de los pianos, de los caos más distantes como Hermes Trimegisto  o  Isaías,  se  descorría  el  velo  de  Isis18,  se desenmascaraba la Esfinge y se penetraba la suprema razón en el espacio de las N dimensiones.  


			Se  era  casi  un  teúrgo,  a  semejanza  de  Simón  el Mago19,  Jámblico20 o  Apolonio  de  Tiana21.  A  voluntad podía  trasladarse  por  los  espacios  en  el  kamarupa22 y visitar las lejanas regiones astralesb.  


			Y lo que me relató después lo encontré duplicado en las obras de Blavatski23, Besant24, Leadbater25, Sinett26, Olcott27, etc.c 


			Sin embargo, en el curso de nuestras relaciones era triste, circunspecto y pensativo.  


			No creo que influyera en él su situación presente de marqués arruinado, mas su estado humilde exageraba el aspecto  de  hiperestésico  extenuado  que  ofrecía,  como si  sobre  él  pesaran  agobiadores  atavismos  que  se  me contagiaron insensiblemente.  


			Un  misántropo  que  hubiera  meditado  un  sobla  al margen  de  Kempis,  o  de  I  sepolcri de  Pascoli,  no  se espiritualizaría como ese idealista de la shodana28.  


			Sufría  momentos  de  dolorosa  perplejidad,  de indecisiones  que  interrogaban  en  las  desencajadas flores de sus pupilas, que repercutían desesperadamente en  todo  lo  que  nos  rodeaba,  para  después  de  unos prolongados silencios tácitos, apartarnos, sintiendo que nos alejaba el espíritu de Abarís29.  


			Yo  creía,  pero  él  debió  de  intuir  que  el  discípulo sería infiel al maestro.  


			
	    

	 	
	    
             

            
            Notas de los editores

            
             
			

			1. Respecto al Diario de un morfinómano, se sabe que fue prologado por Juan José de Soiza Relly, y que fue publicado en Córdoba en 1920.  


			2. Ver El juguete rabioso, Buenos Aires, 1926.  


			3. Ver presente edición, capítulo Bases de las ciencias ocultas.  


			4. Queremos hacer hincapié en este párrafo: “los teósofos sean rodeados de tal misterio, que el propio diablo sea incapaz de ver cualquier cosa”, no por lo que expresa, sino por lo que oculta. Ver presente edición, página 49 


			5. Ver presente edición, capítulo Literatura teosófica. 


			6. Páginas 297 a 546. I. KANT , Crítica de la razón pura, Madrid, 1983. 


			7. Páginas 129 a 204, en JOACHIM RIEDL , Viena infame y genial, Madrid, 1995. 


			8. Ver nota 23 sobre la  biografía de Helena Blavatski en la presente edición. 


			9. Ver presente edición, capítulo La logia teosófica. 


			10. Tribuna Libre, no  63, 28 de enero. 


			11. La Flor azul es un símbolo del Romanticismo,  movimiento al que está adscrito el poeta alemán Novalis (Friedrich von Hardenberg, 1772-1801). La escritora inglesa Penélope Fitzgerald publicó una biografía de Novalis, titulada precisamente La flor azul. 


			12. Arlt escribe auritmia, cuando es evidente, por el sentido que se trata de eufonía. 


			Eufonía: según el RAE, sonoridad agradable que resulta de la acertada combinación de los elementos acústicos de las palabras. 


			[image: Villiers de l’IsleAdam]13. Jean Marie Mathias Philippe Auguste, Conde de Villiers de l’IsleAdam, (1838–1889), poeta simbolista francés, con temas románticos y oscurantistas, cuya primera obra editada fue Isis y como el resto de sus obras incomprendida por su aparato metafórico y su temática fantasmal y delirante. Murió en un hospital abandonado de todos, después de haber exhibido durante su vida fantasiosas empresas como su candidatura al trono de Grecia o al Gran Maestrazgo de la Orden de Malta. Cabe citar otras  obras  suyas  como  Cuentos  crueles,  Fantasías  nocturnas,  Axel o Historias insólitas. 


			14. Sannyasis:  En  sánscrito,  proceso  de  abandonar  o  arrojar.  En  el Hinduísmo, asceta religioso que ha renunciado al mundo, a la sociedad y a su casta. Los sannyasis, como otros sadhus u “hombres santos”, no son incinerados al morir, sino que se entierran en la “postura del loto”. 


			15. Logias  Blancas:  Misteriosa  secta  secreta  compuesta  por  seres, supuestamente  muy  evolucionados,  que  se  pretenden  guías  de  la humanidad.  Dicen  actuar  de  acuerdo  al  Gran  Plan  que  Dios  tiene reservado para su creación. 


			16. Hatha Yoga, que forma parte del Raja Yoga, fueron ambos descritos por Patañjali en su libro Yoga Sutra, el más antiguo texto sobre yoga que se conserva. 


			[image: Manuel Swedenborg]17. Manuel Swedenborg (1688-1772), teósofo, científico y místico sueco. Su  obra  más  famosa  fue  Opera  philosophica  et  mineralia.  Tras  unos principios  adscritos  al  racionalismo  y  a  la  balbuciente  Ilustración,  en 1745, publicó De cultu et amore Dei, que supuso una exposición de su inmersión  en  el  misticismo  y  hacia  un  espiritualismo  marcadamente “oscurantista”. Llegó a mantener que conversaba con los ángeles y otros seres supraterrenos, pero nunca mediante prácticas espiritistas, sino a través de un proceso depurativo-racional; es decir, por conexión de la res cogita. 


			18. El  Velo  de  Isis.  Sobre  la  supuesta  tumba  de  Isis,  ubicada  en  las cercanías de Menfis, se erigía una estatua, cubierta por un velo negro, en cuyo pedestal aparecía la siguiente inscripción: “Soy todo lo que fue, todo lo que es y todo lo que será y mi velo jamás fue corrido por mortal alguno. 


			19. Simón el Mago cabeza de una secta samaritana. Según citan los Hechos  de Pedro, Simón viajó a Roma para probar su divinidad ante Nerón con un vuelo por el Circo. Entonces, los Apóstoles Pedro y Pablo rogaron a Dios que fracasase en su empeño. Fueron escuchados y Simón se precipitó desde las alturas. Por su fracaso y soberbia, sufrió la lapidación de la plebe. 


			Hay que añadir que los Hechos de Pedro no son admitidos como canónicos por la Iglesia Católica. 


			20. Jámblico, filósofo griego neoplatónico. Se le atribuye la recopilación de Los misterios de Egipto. 


			21. Apolonio  de  Tiana.  Filósofo  pitagórico.  Quiso  ser  admitido  en  los Misterios de Eleusis, pero fue rechazado por mago. 


			22. Kamarupa: Palabra creada por A.P. Sinett. Fusión de las palabras sánscritas Kama y Rupa. 


			[image: Helena  Petrovna  Blavatski]23. Helena  Petrovna  Blavatski,  también  conocida  como  Madame Blavatsky (1831-1891), escritora y fundadora de la Sociedad Teosófica. Nació en la actual Dnipropetrovsk, territorio de Ucrania. hija del coronel de origen alemán Peter von Hahn y de la novelista Helena de Fadéyev. Por parte materna, era nieta de la princesa Helena Dolgorúkov, botánica y escritora. Tras la prematura muerte de su madre en 1842, Blavatski creció  bajo  los  cuidados  de  sus  abuelos  en  Sarátov.  Ya  entonces,  se asegura que estaba dotada de ciertos poderes psíquicos o sobrenaturales y  se  mostraba  interesada  en  el  esoterismo  y  consultaba  obras  de  esta índole en la biblioteca de su bisabuelo. A los diecisiete años, se casó con el general NicéforoVasílievich Blavatski, vicegobernador de la provincia de Ereván. Tras tres meses de infeliz matrimonio, escapó, cruzando las montañas, hasta la casa de su abuelo en Tiflis. En 1851, en Londres, tuvo su primer encuentro con el que sería su maestro Rajput Mahatma M. (o Maestro de Morya, entre los teósofos). Ese mismo año se embarcó y recorrió gran parte de América y el Cercano Oriente. En 1868, Blavatski se hospedó en la residencia  del maestro Koot Hoomi, decisivo para sus propósitos.  Dos  años  después  y  tras  un  naufragio,  fundó  la  Sociedad Espírita en El Cairo. No obtuvo los frutos previstos, hasta que, en 1874, conoció al coronel Henry Olcott, y fundaron al año siguiente la Sociedad Teosófica. También publicó su primera gran obra, Isis sin velo, sobre la historia y el desarrollo de las ciencias ocultas, la naturaleza y el origen de la magia y los fallos de la teología cristiana y los errores de la ciencia oficial.  En 1878, Blavatski y Olcott trasladaron la sede de la Sociedad Teosófica a la ciudad de Adyar, en la India. Conocieron entonces a Alfred Percy Sinett y, al año siguiente, se inició la publicación de la revista The Theosophist. En 1884, Alexis y Emma Coulomb, dos miembros de su círculo de Adyar, acusaron a Blavatski de fraude; el asunto alcanzó tintes internacionales y de gran repercusión social. En mayo de 1887, Blavatski fundó en Londres la revista Lucifer y comenzó a escribir La  doctrina  secreta,  que  sería  su  obra  clave  y  el  manual  de  la  Sociedad Teosófica. Dos años depués, publicó La llave de la teosofía, traducido al portugués por Fernando Pessoa. En España Blavatski contó con Mario Roso  de  Luna,  conocido  como  “el  Mago  de  Logrosán”,  como  su  más ferviente propagador. 


			[image: Annie  Wood  Besant]24.  Annie  Wood  Besant  (1847-1933)  estudió  Ciencias  Botánicaa  en Inglaterra y se doctoró en Filosofía y Letras en la Universidad de Benarés. Educadora, escritora y gran oradora; fue militante feminista y activista a favor de la independencia de Irlanda y de la India, llegando a ocupar la presidencia del Congreso Nacional Indio. 


			Desde  1889  colaboró  como  correctora  de  estilo  en  la  escritura  de  La  doctrina  secreta de  Madame  Blavatsky.  Sucedió  a  Henry  Olcott  en  la presidencia  de  la  Sociedad  Teosófica  hasta  su  muerte  y  fue  iniciada en la masonería en 1902. En 1911 se convirtió en vicepresidenta de la Comasonería mundial y alcanzó el grado de Gran Maestre del Consejo Supremo de la Orden Internacional de la Comasonería, una obediencia masónica  que  permite  la  iniciación  de  mujeres.  En  1912,  cofundó la Orden del Templo de la Rosa Cruz inspirada en las enseñanzas del esoterismo occidental.  


			25.  CharlesWebster  Leadbater  (1854-1934).  Influyente  miembro  de  la Sociedad teosófica, autor de diversos libros ocultistas y cofundador de la Iglesia Católica Liberal. 


			26. Alfred Percy Sinett (1840-1921). Teosofista inglés que trabajó en la India como editor del diario “The Pioneer”. 


			[image: Henry Steel Olcott]27. Henry Steel Olcott (1832-1907), periodista, teosofista, pedagogo y taumaturgo noteamericano. Nació en Orange, New Jersey, EEUU. Alcanzó fama internacional a los 23 años por su trabajo en la granja de Newark. A los 26 años viajó por Europa por cuestiones agrícolas y por su servicio público en la reforma agraria se le concedieron diversos galardones en EEUU. Ingresó en el Ejército de la Unión y fue Comisionado Especial del  Departamento  de  Guerra  y  después  del  Departamento  de  Marina para la investigación de fraudes. En 1868 fue admitido en el Colegio de Abogados, especializándose en aduanas y en casos de seguros y de rentas. Miembro del Lotos Club y amigo íntimo de Mark Twain. Interesado en el espiritismo desde muy joven, conoció en 1874 a Helena Blavatski y la ayudó en su libro Isis sin velo. Fundaron juntos la Sociedad Teosófica en  Nueva  York.  Como  Presidente  de  la  misma,  propagó  en  la  India, Ceilán, Japón y otros países orientales el renacimiento del hinduismo, del budismo, del zoroastrismo, del Islam y de otras creencias. Fomentó un renacimiento del sánscrito. También trató a 6.000 minusválidos, sordos, ciegos, mudos y locos con algunos resultados. Dio conferencias y viajó para la divulgación de la Sociedad Teosófica por todo el mundo y recibió la bendición oficial del Papa Pío IX, también de los grandes sacerdotes budistas de Ceilán, Birmania, Tailandia y el Japón, por su trabajo por el budismo. Fue adoptado en la casta de los brahmanes por sus notables servicios al hinduismo. 


			28. Sodhana: Purificación en sáncrito. 


			29. Abarís: Sacerdote hiperbóreo de Apolo. Se dice que volaba por el aire encabalgado en su flecha. 


			
	    

	 	
	    
             

            
            Notas de Roberto Arlt

            
             

            
            		


			Introducción



			


			a. Según los teósofos, la constitución del hombre es septenaria; esto es, está compuesta de un cuaternario mortal, que es: Sthula Sarira (cuerpo mortal), Linga Sarira (cuerpo astral), Prana (vida) y Kama (deseos). La tríada inmortal se compone de Manas (pensador), Manas superior y Atma Buddhi (espíritu). 



			


			b. Cuerpo astral de deseos. 



			


			c.  La  biblioteca  de  la  Sociedad  Teosófica  posee  todas  las  obras  de ocultismo citadas en esta relación. 
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